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RESUMEN
En este texto se aborda el estudio de los canónigos de las catedrales aragone-
sas a partir de los informes remitidos por los obispos al confesor real, con la fina-
lidad de conocer cuáles eran los clérigos merecedores de acceder a puestos supe-
riores. Con ellos se puede ofrecer un panorama acerca de su número, edad, origen
social y geográfico, formación intelectual, formas de acceso a la canonjía, trayec-
torias profesionales y conducta. En Aragón parecen observarse algunas diferen-
cias con respecto a otros cabildos españoles, por ejemplo en la menor presencia
de canónigos de origen noble o principal y en un acceso a las prebendas no tan
controlado localmente como en otros lugares.
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FEATURES OF A CHURCH GROUP: THE ARAGONESE
PREBENDERY IN THE LAST THIRD OF THE 18TH CENTURY
ABSTRACT
This paper examines the Aragonese cathedral canons from the reports sent by
the bishops to the royal confessor so that he could know what priests deserved to
be promoted. This information can supply a view on the canons’ number, age,
social and geographical origin, education, as well as their ways of access to the
canonry, and their professional direction and conduct. In Aragon there appear to
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be some differences with regard to other Spanish chapters; for instance, there
were fewer canons of noble or principal origin, and the access to prebends was
not so controlled as it was in other places.
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La Iglesia española de la Edad Moderna, y la del mundo católico en general,
ocupaba en la sociedad un lugar muy distinto al actual, disfrutaba de una posi-
ción social privilegiada y gozaba de un poder político y económico sin paran-
gón con el presente. Su papel como guía espiritual de las masas era la base de
sustentación de su poder e influencia. El clero señalaba el camino por donde el
creyente había de transitar para hallar la preciada meta, la salvación eterna. Los
eclesiásticos controlaban la mayor parte de la educación, se ocupaban de la ges-
tión de la beneficencia, alimentada por la caridad individual, y difundían un
tipo de religiosidad donde su papel como intermediarios ante Dios era casi im-
prescindible. Eran los administradores de la fe, de la salvación, en un mundo
donde la religión impregnaba la vida de las personas, donde la increencia ocu-
paba un lugar minoritario. El control de lo sagrado era la herramienta funda-
mental en manos del clero2.
A pesar del importante papel religioso, social, político, económico y cultural
jugado por la Iglesia en la vida del país, los estudios sobre la misma fueron du-
rante mucho tiempo escasos en calidad y cantidad. Domínguez Ortiz señalaba
en 1970 lo siguiente: «Nos enfrentamos, pues, con el hecho increíble de que
una nación cuya historia está íntimamente ligada a la Iglesia Católica no tie-
ne una historia eclesiástica que pueda calificarse siquiera de mediana»3. Su
obra sobre el estamento eclesiástico en el siglo XVII es una aportación funda-
mental que marca el inicio de una nueva época en los estudios sobre la Iglesia
española. Desde entonces se abre camino una nueva historia desarrollada fre-
cuentemente por laicos y atendiendo a los nuevos métodos de la disciplina his-
tórica. La renovación historiográfica en este campo ha producido abundantes
frutos que Cortés Peña valoró en su trabajo sobre «Domínguez Ortiz y la histo-
ria social de la Iglesia», donde recoge lo fundamental de la producción científi-
ca española en torno a la Iglesia hasta mediados de los noventa4.
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2 Ch. HILL, La revolución inglesa 1640, Barcelona, 1977, p. 18. PÉREZ ZAGORIN, Revueltas y revo-
luciones en la Edad Moderna. I. Movimientos campesinos y urbanos, Madrid, 1985, p. 177. A. GUE-
RREAU, El Feudalismo. Un horizonte teórico, Barcelona, 1984, pp. 231-232.
3 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, La sociedad española en el siglo XVII. II. El estamento eclesiástico, Ma-
drid, 1970, p. 3.
4 A. L. CORTÉS PEÑA, «Domínguez Ortiz y la historia social de la iglesia», Manuscrits, 14 (1996),
pp. 39-57.
Los trabajos sobre los cabildos catedralicios eran en 1970 prácticamente ine-
xistentes. Faltaban monografías a partir de las cuales se pudiera trazar un panora-
ma general de estas instituciones y del clero residente en las mismas5. Hoy, sin em-
bargo, se puede decir que las catedrales han sido objeto de investigación, desde
distintos puntos de vista y con mayor o menor profundidad, contándose con estu-
dios sobre las sedes de Toledo, Lugo, Palencia, Murcia, Lérida, Jaén, Valladolid,
Barcelona, Cádiz, Salamanca, Gerona, Tarragona, Huesca, Granada, Córdoba,
Málaga, Santiago de Compostela o León6. A pesar de todo, como escribe R. Sán-
chez, los estudios todavía son insuficientes «... dado el protagonismo destacado de
los cabildos en la historia eclesiástica, que es tanto como decir, en la propia socie-
dad española, profundamente marcada por la religiosidad»7.
La realidad de las catedrales y de los cabildos eclesiásticos que las goberna-
ban es compleja, variada, rica en matices, como la de la Iglesia en su conjunto.
El papel de los capítulos en la vida de las diócesis era importante, así como su
influencia en las ciudades donde tenían su sede, probablemente mayor en las
pequeñas que en las grandes, donde otras instituciones podían eclipsar su pre-
sencia social.
Los cabildos estaban formados por los canónigos y las dignidades; además
de ellos, en las catedrales había otro tipo de clérigos, denominados racioneros,
beneficiados o capellanes, los cuales no formaban parte del cabildo, que era go-
bernado exclusivamente por los primeros. Los cabildos fueron definidos por
Muniz como un «colegio de clérigos instituidos en las Iglesias Catedrales para
dar a Dios un culto más solemne; para auxiliar al Obispo como su senado y
consejo, y para suplirle en el régimen de la diócesis»8.
Afirma Antonio García que los cabildos «constituyeron el consejo ordinario del
obispo y fueron sus cooperadores en el régimen de las diócesis». Su misión podría
resumirse en tres puntos: dirección de la diócesis durante la sede-vacante; elección
episcopal, excepto cuando se inmiscuía el poder civil o el metropolitano, cosa ha-
bitual, y el asesoramiento al obispo en el gobierno general de la diócesis9.
Según José Luis Martín, no conviene olvidar su papel como instrumentos de
cultura y de promoción de brillantes ceremonias de culto, en las que centraron
en muchos momentos su función10.
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5 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, op. cit., p. 40.
6 Vid. referencias bibliográficas al final del trabajo.
7 R. SÁNCHEZ GONZÁLEZ, Iglesia y sociedad en la Castilla moderna. El cabildo catedralicio de la
sede primada (siglo XVII), Toledo, 2000, p. 9.
8 T. MUNIZ, Derecho capitular. Cabildos Catedrales y Colegiales, Sevilla, 1917, p. 35.
9 A. GARCÍA Y GARCÍA, Historia del Derecho Canónico. I. El Primer Milenio, Salamanca, 1967,
pp. 381-382.
10 J. L. MARTÍN MARTÍN, El Cabildo de la Catedral de Salamanca (s. XII-XIII), Salamanca, 1975,
pp. 20-21.
Pero los cabildos no sólo son centros de vida espiritual, lo son también de po-
der e influencia social, acumulan importantes rentas que permiten una holgada
vida a sus miembros. Algunos ejercen como señores de vasallos. En suma, el rol
cultural, social, religioso y económico jugado por los cabildos es rico y complejo.
El Concilio de Trento se ocupó en algunos decretos de reforma de los cabil-
dos, limitando sus atribuciones y aumentando el control episcopal sobre ellos.
Eso motivó no pocos pleitos entre estas instituciones y los respectivos prelados.
Introdujo además Trento la obligación de instituir en las catedrales una canon-
jía, la lectoral, que debía ser ocupada por alguien capaz de enseñar Sagrada Es-
critura, y un canónigo penitenciario, con formación suficiente en teología o en
derecho canónico11.
La vida de los canónigos se ha asociado frecuentemente con un tipo de «bue-
na vida» representado por el poco trabajar, el buen comer y un cierto lujo en el
vestido y el alojamiento; también con un cierto brillo intelectual. El disponer de
tiempo libre permitió a un sector de los mismos dedicarse al cultivo del estudio
de la teología, el derecho, la literatura o el arte12. Las buenas ganancias económi-
cas que ofrecían los canonicatos, con diferencias entre unos y otros amplísimas,
atraían seguramente hacia ellos a personas más interesadas en la renta que en la
misión pastoral. Esta situación produce severas críticas incluso dentro del mun-
do eclesiástico. Así, Juan de Ávila, en sus «Advertencias» al Concilio de Trento
(1551 y 1561), se explaya afirmando que «Cerca de la vida de dignidades, canó-
nigos y racioneros, cosa conocida es a todos que la fábula del mundo, y el terre-
no de los legos, y el escándalo común de la Iglesia son ellos; pues, por la mayor
parte, ni predican, ni leen, ni confiesan, ni aun dicen misa casi en todo el año; y
muchos viven con deshonestísima compañía, sin que nadie sea parte para podér-
sela quitar. Y son algunos tan desvergonzados, que en trajes profanos y aderezos
de sus personas compiten con los más profanos del mundo. Y aun cantar en un
coro, siendo tan fácil, no lo saben o no lo quieren hacer. Y estos que tan poco
aprovechan en la Iglesia, se llevan el mejor bocado de ella, quitándolo a otras
personas que fueran dignas y de la boca de los pobres...»13.
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11 Concilio de Trento, Sesión V, Decreto sobre la reforma, Cap. I (Qué se establezcan cátedras de
Sagrada Escritura) y Sesión XXIV, Decreto sobre la reforma, Cap. VIII (Impóngase penitencias públi-
cas a los públicos pecadores, si el obispo no dispone otra cosa. Institúyase un penitenciario en las cate-
drales).
12 «La vida de canónigo era una expresión que entonces tenía cierta realidad: sin obligación de cura
de almas, sin preocupaciones materiales agobiantes, la misa y el coro, paseos y honestas tertulias llena-
ban su sosegada existencia. Tal vez esta tranquilidad y abundancia de tiempo libre fomentaran la divi-
sión en bandos y el afán disputador y pleitista que aquejó a no pocos cabildos. Pero no faltaron los ca-
pitulares que como Rioja, Pablo de Céspedes, Góngora y Alonso Cano, dieron a sus ocios más noble
empleo»; A DOMÍNGUEZ ORTIZ, op. cit., p. 41.
13 J. de ÁVILA, Obras completas, Tomo VI, Madrid, 1971, p. 49.
Naturalmente, en un sector tan nutrido como el de los canónigos y las dignida-
des de las catedrales, unos 2.500 individuos a comienzos del siglo XVII14, pueden
encontrarse tipos muy diversos. El conocimiento preciso de quiénes eran, cual era
su formación y otros detalles de sus vidas y trayectorias ha avanzado en los últi-
mos años merced a los datos aportados por diversas fuentes, como los expedientes
de limpieza de sangre, los protocolos notariales o los datos que sobre los propios
capitulares guardan las instituciones donde ejercieron su labor. Hoy disponemos
de datos importantes sobre una serie de cabildos, como son los de Santiago de
Compostela, Toledo, Cádiz, Jaén, Barcelona, Tarragona o Granada15.
Estos estudios, construidos con fuentes más o menos ricas, parecen llegar a
ciertas conclusiones relativamente uniformes respecto a diversos aspectos so-
ciológicos del colectivo. El origen social predominante es de tipo noble o bien
de las principales familias de notables locales. Se accede a las canonjías por
coadjutoría y resigna, abundan las relaciones clientelares encabezadas por los
obispos o por prebendados en ejercicio, lo que demuestra la existencia de cierta
endogamia y la formación de dinastías; el nepotismo también se halla presente.
Desde un punto de vista geográfico, los canónigos suelen proceder de la propia
diócesis o de la región donde se halla el cabildo correspondiente. La permanen-
cia en la prebenda es larga y, en cuanto a la formación académica, un buen por-
centaje tiene algún grado de formación universitaria.
Los casos estudiados hasta la fecha no agotan el tema porque en la España
moderna el número de cabildos y de capitulares es abundante y, sin duda, si se
profundiza en el análisis se podrán introducir matizaciones y observar compor-
tamientos diversos. Sobre todo queda por ver el caso de los pequeños capítulos
ubicados en ciudades de reducido tamaño. Para el caso concreto de los cabildos
aragoneses no disponemos de estudios que nos informen sobre el clero capitu-
lar. Por ello, en este trabajo, me propongo mostrar quiénes eran los canónigos
de las catedrales aragonesas en los años setenta del siglo XVIII utilizando una
fuente no usada hasta la fecha.
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14 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, op. cit., p. 39.
15 O. REY CASTELAO, «El alto clero gallego en tiempos de Carlos III», Coloquio internacional so-
bre Carlos III y su siglo, Vol. 2, Madrid, 1990, pp. 579-600. R. SÁNCHEZ GONZÁLEZ, Iglesia y sociedad
en la Castilla moderna. El cabildo catedralicio de la sede primada (siglo XVII), Toledo, 2000. A.
MORGADO GARCÍA, «Vida de canónigo. Percepción, origen y status de vida del alto clero durante el An-
tiguo Régimen», en: F. J. ARANDA PÉREZ, (Coord.), Sociedad y élites eclesiásticas en la España Mo-
derna, Cuenca, 2000, pp. 77-100. L. J. CORONAS VIDA, «Los miembros del cabildo de la catedral de
Jaén (1700-1737)», Chronica Nova, 15 (1986-1987), pp. 101-126. P. FATJÓ GÓMEZ, «Aproximación a
una élite institucional de la Catalunya moderna: los capitulares de la seo de Barcelona en el si-
glo XVII», Pedralbes, 13-II (1993), pp. 149-162. A. JORDÁ FERNÁNDEZ, «Els canonges de la Seu de Ta-
rragona durant el segle XVIII: aproximació al seu estudi», Església i societat a la Catalunya del se-
gle XVIII, Cervera, 1990, pp. 255-265. R. MARÍN LÓPEZ, El cabildo de la catedral de Granada en el
siglo XVI, Granada, 1998.
Como es sabido, la monarquía disponía de amplias competencias en la
provisión de los altos cargos eclesiásticos de la iglesia española, razón por
la cual era preciso disponer de datos sobre aquéllos clérigos que reunían los
requisitos necesarios para ser promocionados a destinos superiores en la ca-
rrera eclesiástica. Por ello, y con la vista puesta en futuros nombramientos, se
pedían informes sobre los clérigos más destacados de las diócesis. En el caso
que nos ocupa se trata de los remitidos por los obispos aragoneses al confesor
del rey Joaquín de Cleta, arzobispo de Thebas, en 1772, 1774 y 1775. A los
prelados de Aragón, como a los de otras diócesis, se les piden datos sobre la
edad, naturaleza, literatura, escuela y circunstancias de los clérigos más des-
tacados de sus respectivas diócesis, aunque los prelados no siempre se ciñen
con exactitud al cuestionario sino que interpretan a su manera la forma de ha-
cer el informe. Los obispos enviarán noticias sobre las dignidades, canónigos,
bajo clero catedralicio y, ocasionalmente, referencias sobre los que conside-
ran clérigos más destacados de la diócesis, aunque no formen parte del clero
catedralicio. En alguna diócesis, como es el caso de Zaragoza, el prelado evi-
ta informar de algunos individuos, aunque sean de mérito, por ser demasiado
mayores o estar enfermos16.
Además de los informes remitidos por los obispos existen otros, salvo en el
caso de Barbastro, sin fecha ni firma, pero que se refieren a los mismos canóni-
gos en la mayor parte de las diócesis, mientras en otras estos informes anóni-
mos añaden algunos clérigos no presentes en los elaborados por los obispos;
por ello aparecen en algunos cabildos un número de capitulares superior al de la
nómina habitual de las catedrales aragonesas. Los informes anónimos, por tan-
to, son de fechas cercanas a los redactados por los prelados y pueden haber sido
confeccionados en la Corte. Son documentos bastante asépticos, que presentan,
a veces, un contraste evidente en la valoración de las cualidades personales de
determinados canónigos con el redactado por el respectivo obispo. El caso más
llamativo es el del cabildo de Albarracín, donde el prelado vierte duras acusa-
ciones contra algunos capitulares, mientras que el informe anónimo se expresa
elogiosamente o nada dice sobre su conducta17. También, ocasionalmente, am-
bos informes dan edades y nombres de pila distintos del mismo individuo.
La información aportada por los dos informes se refiere a 158 dignidades y
canónigos18, un número superior al de la nómina teórica de las catedrales arago-
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16 AHN, Estado, Leg. 2.857-2.
17 Los obispos que emiten los informes son José Molina Lario y Navarro (Albarracín), Juan Ma-
nuel Cornel (Barbastro), Antonio Sánchez Sardinero (Huesca), Pascual López Estaún (Jaca), José La-
plana y Castellón (Tarazona), Francisco José Rodríguez Chico (Teruel) y Juan Sánchez de Buruaga
(Zaragoza).
18 En realidad son 157 individuos, pues un canónigo de Huesca pasó a Tarazona, por lo que está
contabilizado dos veces.
nesas. Además de suministrar datos sobre los capitulares, los obispos remiten
información sobre los clérigos que consideran con más méritos para acceder a
puestos superiores. Se dispone así de noticias sobre 217 clérigos que ejercen su
tarea en las catedrales, en alguna colegiata o en parroquias, aunque el análisis
de este clero lo abordaré en otra ocasión, para centrarme ahora únicamente en
los canónigos y dignidades.
La primera cuestión que cabe decir sobre los canónigos aragoneses en ejer-
cicio durante los años setenta del siglo XVIII es que se trata de un clero con una
edad media alta, 51 años, que ofrece una escasa dispersión, pues oscila entre los
47 años de los canónigos turolenses y turiasonenses y los 56 de los jacetanos
(Cuadro 1). Respecto a la edad, no obstante, cabe precisar que con alguna fre-
cuencia el informe del obispo y el anónimo ofrecen datos contradictorios, adju-
dicando distintas edades a los mismos individuos. En tales casos se ha optado
por dar como edad la media de ambos informes, cuestión que no altera el resul-
tado medio porque es habitual que las diferencias sean escasas. La edad media
es mayor que la observada por Irigoyen para los canónigos de Murcia en 1592,
pues allí es de sólo 40 años19; para el resto de lo cabildos españoles sólo se dis-
pone de datos sobre la edad en el momento del ingreso.
Cuadro 1
Edad media de los canónigos aragoneses
Los datos sobre los años de permanencia en sus canonicatos de los capitula-
res aragoneses se limitan a las catedrales de Albarracín, Barbastro y Tarazona,
mostrando en los dos primeros casos una media de 17 y 14 años respectivamen-
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19 A. IRIGOYEN LÓPEZ, Entre el cielo y la tierra. Entre la familia y la institución. El cabildo de la
catedral de Murcia en el siglo XVII, Murcia, 2000, p. 83.
de una escasa promoción hacia puestos superiores (Cuadro 2). En Tarazona el
período medio de permanencia baja a 8 años, sin duda porque existen 10 canó-
nigos que llevan menos de 5 años. Algunos capitulares, tres en cada catedral,
llevan más de 20 años en sus puestos. La larga permanencia en la prebenda, in-
cluso más acusada que en Aragón, es una característica que también se da en
Santiago de Compostela y en Murcia20.
Cuadro 2
Años de residencia de los canónigos aragoneses
La procedencia geográfica de los canónigos se desconoce, salvo en los casos
de las diócesis de Albarracín y Tarazona (Cuadro 3). En Albarracín casi la mi-
tad proceden de la propia diócesis y el resto de Aragón, salvo tres cuyo origen
es desconocido. En Tarazona se detecta la existencia de un mayor número, casi
un 25 por ciento, de capitulares originarios de espacios distintos al diocesano o
al aragonés. Se advierte la presencia de cuatro catalanes introducidos por el
obispo Vilanova, tres castellanos, uno de Logroño y otro de Soria. Aparece, por
tanto, como un cabildo más abierto al exterior que el de Albarracín.
Esta situación es bastante similar a la de otros capítulos españoles, donde se
puede apreciar que predominan los capitulares procedentes de las propias dióce-
sis o de la región. Así, en Córdoba el 75% proceden de Andalucía, en Jaén la ma-
yoría son andaluces, en Santiago de Compostela son gallegos el 54% antes del
concordato de 1753 y el 65% después de él, en Cádiz el 67% son de la diócesis y
también predominan los catalanes en los cabildos de Tarragona y Barcelona. Los
canónigos y dignidades de Murcia en el siglo XVII procedentes de la propia dió-
cesis se elevan al 71%, aunque este porcentaje baja al 44% en la siguiente centu-
ria; esta proporción baja radicalmente cuando se trata de las canonjías de oficio,
que se obtienen por oposición, donde sólo el 7,6% son de la diócesis21.
< de 5 De 5 a 20 > de 20 Media
Albarracín 9 3 17
Barbastro 2 6 3 14
Tarazona 10 10 3 8
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20 O. REY CASTELAO, op. cit, p. 589. A. CÁNOVAS BOTÍA, Auge y decadencia de una institución ecle-
sial: el cabildo de Murcia en el siglo XVIII. Iglesia y sociedad, Murcia, 1994, pp. 277-279.
21 R. VÁZQUEZ LESMES, Córdoba y su cabildo catedralicio, Córdoba, 1987, pp. 89-92. A. MORGA-
DO GARCÍA, Iglesia y sociedad en el Cádiz del siglo XVIII, Cádiz, 1989, p. 97 y «Vida de canónigo...»
op. cit., p. 84. L. J. CORONAS VIDA, op. cit., pp. 108-110. O. REY CASTELAO, op. cit., p. 586. A. IRIGOYEN
LÓPEZ, op. cit., p. 228. A. CÁNOVAS BOTÍA, op. cit., pp. 268-271.
Cuadro 3
Origen geográfico de los canónigos aragoneses
Con respecto al origen familiar, cabe decir que en la mayor parte de los ca-
sos, 121 de 158 (76,6%), se carece de información (Cuadro 4). La ausencia de
datos es total para Barbastro y Jaca, mientras que en las demás catedrales se
aportan noticias sólo sobre algunos capitulares. Cuando se nos manifiestan orí-
genes familiares apreciamos que se habla de nobles en 19 casos, mientras que
para referirse a otras familias se usan calificativos tales como distinguida, ho-
nesta, condecorada, antigua, principal o ilustre. En un único caso se destaca que
un canónigo de Zaragoza es de origen humilde. Todo esto puede estar indican-
do que los obispos sólo reflejaron orígenes familiares cuando éstos tenían algo
de destacable, algo que pudiera hacerlos distintos, tanto por la parte alta de la
escala social como por la baja.
Si el razonamiento es correcto, tendríamos un origen familiar mayoritaria-
mente común, intermedio, sin una especial relevancia social. Esto acercaría
los cabildos aragoneses a la situación de otros como Granada, Murcia, en el
siglo XVII, y Tarragona, donde predominan los capitulares de extracción so-
cial intermedia22. Por el contrario, en otros cabildos, como Palencia, Jaén,
Murcia, en el siglo XVIII, o Toledo, se ha detectado una presencia importante
Diócesis % Aragón % Otros % Sin datos %
Albarracín 6 42,9 5 35,7 3 21,4
Barbastro 13 100
Huesca 1 3,1 31 96,9
Jaca 19 100
Tarazona 9 24,3 17 46,0 9 24,3 2 5,4
Teruel 19 100
Zaragoza 2 8,3 22 91,7
Aragón 15 9,5 22 13,9 12 7,6 109 69,0
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22 En Granada los procedentes de la nobleza son muy escasos y existe un cabildo «... integrado por
individuos de extracción social intermedia, procedentes en su mayoría de familias hidalgas, funciona-
rios reales o judiciales, y con el paso del tiempo por individuos emparentados o extraídos de la propia
iglesia...»; R. MARÍN LÓPEZ, op. cit., pp. 151-155. En la Murcia del XVII las familias de la oligarquía
no mostraron gran interés en ocupar puestos en el cabildo y sólo una quinta parte de los linajes murcia-
nos aparece entre los capitulares; A. IRIGOYEN LÓPEZ, op. cit., pp. 172-175 y 202. Para el cabildo de Ta-
rragona, una pequeña muestra indica que hay 3 canónigos de familia noble, 4 hijos de mercaderes, 1
hijo de cirujano, 1 hijo de apotecario, 7 hijos de doctores en derecho y 11 de familias campesinas; A.
JORDÁ FERNÁNDEZ, op. cit., p. 259.
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de nobles23. Esto nos habla de que pueden darse distintas situaciones en las ca-
tedrales españolas y de que es preciso afinar más en la cuestión de la extracción
social de estos clérigos.
Un aspecto importante es el nivel formativo de estas personas. Se puede apre-
ciar que el 38% son doctores, mientras que otro 28,5% tiene algún grado de for-
mación universitaria, es decir un 66,5% ha pasado por la universidad, con mayor
o menor grado de aprovechamiento24. El 5% tiene estudios que podríamos cali-
ficar de elementales25, es decir, no tiene otra instrucción que la básica (Cuadro 5).
Por tanto cabe afirmar que su nivel de formación es, en líneas generales, alto. Los
canónigos mejor preparados académicamente se encuentran en Huesca, Tarazona
y Zaragoza, probablemente porque estos cabildos eran más importantes y para
acceder a ellos seguramente había más competencia y también por haber centros
universitarios en la ciudad, como sucede en Huesca y Zaragoza. El obispo de Jaca
se lamenta de la falta de centros de formación en su diócesis, a lo que achaca el
bajo nivel formativo de los clérigos bajo su tutela26. Sin duda diócesis pequeñas
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23 «Por lo que se refiere a su procedencia social, la vinculación con los notables locales y con los
grupos mesonobiliarios es un hecho constatado universalmente: en Jaén casi las tres cuartas partes de
los prebendados son de origen nobiliario (y los plebeyos, en su inmensa mayoría, no pasan de racione-
ros, el estrato inferior del cuerpo capitular). En Córdoba la proporción supera el 80%, con un fuerte
predominio de la baja nobleza, aunque las raciones y medias raciones presentan una proporción más
elevada de plebeyos y de los canonicatos solamente acceden a los de oficio, lo que revela que de cuan-
do en cuando triunfaban las virtudes intelectuales y morales sobre la sangre. En Tarragona los preben-
dados en su mayor parte proceden de casa acomodadas de campesinos propietarios, comerciantes, arte-
sanos, abogados e incluso de la nobleza. En Barcelona el porcentaje nobiliario es también muy fuerte:
más de la mitad de los capitulares de los que se conoce la procedencia social, aunque también encon-
tramos hijos de artesanos, mercaderes y labradores»; A. MORGADO GARCÍA, «Vida de canónigo…» op.
cit., p. 85 y «El alto clero gaditano durante el Antiguo Régimen (1600-1833)», Studia Histórica. Histo-
ria Moderna, 16 (1997), p. 231. A. CABEZA, Clérigos y señores. Política y religión en Palencia en el Si-
glo de Oro, Palencia, 1996, pp. 251 y ss. L. J. CORONAS VIDA, op. cit., pp. 102-103. A. CÁNOVAS BOTÍA,
op. cit., p. 282. R. SÁNCHEZ GONZÁLEZ, op. cit., p. 31.
24 En el cuadro 5, columna «universidad», se anotan aquellos canónigos que parecen haber pasado
por alguna Universidad, aunque su grado de formación nos sea desconocido; incluyo a los canónigos
en cuyos informes se anotan expresiones tales como canonista, colegial, estudió filosofía, estudió cáno-
nes, teólogo, estudió teología y leyes, estudia jurisprudencia...
25 En «otros estudios» incluyo a los canónigos cuyos informes se refieren a su grado de formación
con expresiones como estudios para ordenarse, poca literatura, algo de leyes, buen gramático, sólo la
gramática o de literatura mediana. Obviamente, son expresiones difusas, al igual que las que se refieren
a los agrupados en la columna «universidad», lo que puede conducir a errores individuales; sin embar-
go, creo que el cuadro general queda bastante claro.
26 «La falta de universidad y de estudio público trae consigo el no labrarse profundamente sujetos
con la enseñanza de facultades mayores ni estudiantes en su estudio y assí son pocos los que se propo-
nen. Las casas religiosas, que son corto número, están sin estudios. Los capítulos eclesiásticos secula-
res son también pocos y de cortas rentas, por lo que sus individuos no pasan comúnmente de la su-
ficiencia para el estado sacerdotal y para confesores algunos. De los curas existen algunos que
siguieron fuera de la diócesis curso entero escolástico y se hicieron especialmente hábiles para el mi-
nisterio que ejercen». Informe del obispo de Jaca (14-04-1774); AHN, Estado, Leg. 2.857-2.
como Jaca, Albarracín, Barbastro o Teruel, nacidas tras la reorganización ecle-
siástica emprendida por Felipe II, tenían serias limitaciones para mantener cen-
tros educativos eclesiásticos de cierto nivel y tampoco disponían de institucio-
nes «civiles» de formación superior que pudieran paliar esa carencia. El nivel
de formación de los capitulares de Huesca, Tarazona y Zaragoza podemos cali-
ficarlo de alto si lo comparamos con otros cabildos españoles, mientras que en
los demás casos se sitúan por debajo de una hipotética media27.
Cuadro 5
Nivel de formación de los canónigos aragoneses
* Estudios universitarios sin concretar
De las universidades donde cursaron sus estudios, se dispone de datos sólo
para la mitad de los individuos (Cuadro 6). En los casos donde se conoce la uni-
versidad de formación se aprecia que Huesca ocupa el lugar principal, pues más
de la mitad estudiaron allí. Le siguen en importancia Zaragoza y Alcalá, con 10
y 8 canónigos respectivamente. Otras universidades nacionales que aparecen
son Gandía, Oviedo y Valladolid. De las extranjeras, solamente consta que dos
capitulares estudiaron en Bolonia. Por tanto, predomina la formación en las
universidades del entorno geográfico más cercano, salvo excepciones, y sólo
diez se formaron en universidades prestigiosas28.
Doctor % Universidad* % Otros % Sin % Sin %
estudios carrera datos
Albarracín 7 50 1 7,1 6 42,9
Barbastro 2 15,4 3 23,1 2 15,4 6 46,2
Huesca 22 68,8 5 15,6 3 9,4 2 6,3
Jaca 6 31,6 6 31,6 1 5,3 1 5,3 5 26,3
Tarazona 20 54,0 5 13,5 12 32,4
Teruel 9 47,4 4 21,1 6 31,6
Zaragoza 10 41,7 13 54,2 1 4,2
Aragón 60 38,0 45 28,5 8 5,0 8 5,0 37 23,4
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27 A. CÁNOVAS BOTÍA, op. cit., pp. 285-286. A. MORGADO GARCÍA, «El alto clero gaditano…» op.
cit., p. 231 y «Vida de canónigo…» op. cit., p. 86. O. REY CASTELAO, op. cit., p. 589. A. JORDÀ FER-
NÁNDEZ, op. cit., p. 259. L. J. CORONAS VIDA, op. cit., p. 116.
28 En este caso, la comparación sólo puede establecerse con Jaén, donde de 42 casos conocidos 12
estudiaron en Salamanca, 15 en Baeza y 12 en Granada: L. J. CORONAS VIDA, op. cit., p. 116.
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Los informes prestan atención a la orientación teológica de los canónigos y
se distingue entre tomistas, suaristas y afectos a los jesuitas, aspecto este que
parece interesar especialmente (Cuadro 7). No obstante, sólo se informa de la
tendencia teológica en el caso de 64 individuos, lo que supone un 40,5% de los
capitulares. Predominan los tomistas, son 32, seguidos de los suaristas, que son
quince. Los canónigos afectos a los jesuitas son 17 y se concentran casi todos
en Zaragoza, salvo dos turiasonenses.
Cuadro 7
Escuela teológica de los canónigos aragoneses
Una cuestión importante es la relativa a los sistemas de acceso, a la forma de
ingresar en los cabildos. Morgado ha señalado que «el reclutamiento de cual-
quier cabildo catedralicio del Antiguo Régimen estuvo fuertemente determina-
do por las relaciones clientelares: obispos aupando a miembros de su «familia»,
prebendados que, usando de coadjutorías, resignas, dimisiones o permu-
tas, consiguen un heredero de su elección, municipios usando de recomenda-
ciones, ruegos o pleitos, opositores con vinculaciones colegiales, universitarias
o familiares con alguien del tribunal...», lo que da como resultado «la patrimo-
nialización de las prebendas»29. Se forman en algunos capítulos auténticos cla-
nes familiares, como puede apreciarse en Cádiz, Gerona o Jaén30.
El acceso a los canonicatos se producía por distintas vías, al margen del sis-
tema de oposición previsto para las cuatro canonjías de oficio: doctoral, magis-
Tomista % Suarista % Jesuitas % Sin datos %
Albarracín 7 50,0 4 28,6 3 21,4
Barbastro 13 100
Huesca 3 9,4 6 18,8 23 71,8
Jaca 9 47,4 10 52,6
Tarazona 2 5,4 3 8,1 2 5,4 30 81,0
Teruel 2 10,5 2 10,5 15 78,9
Zaragoza 9 37,5 15 62,5
Aragón 32 20,25 15 9,49 17 10,75 94 59,49
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29 A. MORGADO GARCÍA, «Vida de canónigo…» op. cit., pp. 83-84 y ss.
30 A. MORGADO GARCÍA, «El alto clero gaditano…» op. cit., p. 229. M. JIMÉNEZ SUREDA, L’Esglé-
sia catalana sota la monarquia dels Borbons: la catedral de Girona en el segle XVIII, Girona, 1999,
pp. 261-349. L. J. CORONAS VIDA, op. cit., pp. 106-108.
tral, penitenciario y lectoral31. Los informes manejados aportan pocos datos,
pues únicamente dejan claro el método de ingreso en 42 ocasiones, además de
los 34 casos que por ocupar canonjías de oficio sabemos que accedieron por
oposición. La carencia de información es total para 82 canónigos, es decir más
de la mitad de los capitulares (Cuadro 8).
El sistema de coadjutoría consistía en que «... cuando un canónigo estaba
enfermo o había llegado a una edad en la que no podía atender a sus obligacio-
nes se le permitía nombrar un coadjutor, aunque tenía que ser aceptado por la
Santa Sede. El coadjutor era ya miembro del cabildo y sucedería en la prebenda
a su titular. Tenía la obligación de realizar todas las tareas que correspondían al
asistido y que éste no pudiera llevar a cabo, pero sin cobrar la renta. La ventaja
radicaba en tener la sucesión asegurada»32. Por este sistema accedieron nueve
canónigos, una cifra muy pequeña comparada con la de otras catedrales espa-
ñolas. Lo mismo sucede con el método de resigna, que «consistía en una espe-
cie de dimisión, pero en la que el dimisionario nombra a su sucesor. El resig-
nante ponía en manos del Papa su prebenda y el Papa designaba para el puesto
al que le pedía el saliente»33. Fue una fórmula frecuentemente usada en los ca-
bildos estudiados hasta la fecha, pero muy minoritaria en Aragón, donde sólo
encontramos un caso en Teruel34.
La mayoría de los canónigos, de los que conocemos la forma de acceder, lo
fueron a propuesta del rey, de Roma o del obispo respectivo. Algunos de los pre-
lados aprovechaban para situar a gente de su entorno o de su confianza en el ca-
bildo de sus respectivas diócesis. Este es el caso del obispo Vilanova, de Taraza-
na, que otorgó canonjías a su mayordomo, José Alsina, y a su secretario,
Francisco Sanz. El obispo Alcaraz, de la misma diócesis, hizo canónigo a su se-
cretario. También hallamos situaciones mixtas, en las cuales se accede al cano-
nicato por un método y luego se consigue alguna de las dignidades por otro pro-
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31 Magistral: Era experto en teología y predicador en la catedral de los sermones programados o de
tabla y los extraordinarios; solía enseñar teología dogmática. Doctoral: Era perito en derecho canónico
y encargado de defender al cabildo en sus bienes, derechos y prerrogativas, dirigir los negocios judicia-
les o extrajudiciales del mismo y emitir dictamen o parecer, verbal o escrito, en los asuntos jurídicos
pertinentes; solía enseñar derecho canónico. Lectoral: Era biblista y se encargaba de explicar pública-
mente en la iglesia, en días y horas determinados, la Biblia o la doctrina católica; solía ser profesor de
Sagrada Escritura. Penitenciario: Era confesor oficial de la catedral y docente de teología moral.
32 L. J. CORONAS VIDA, op. cit., p. 105.
33 Idem.
34 Las coadjutorías y resignas fueron abundantemente empleadas en Cádiz, Gerona, Jaén, Córdoba
y Murcia: A. MORGADO GARCÍA, «El alto clero gaditano…» op. cit., M. JIMÉNEZ SUREDA, op. cit., L. J.
CORONAS VIDA, op. cit., R. VÁZQUEZ LESMES, op. cit., A. CÁNOVAS BOTÍA, op. cit. En el cabildo murcia-
no, durante el siglo XVII, el 55% de las dignidades y el 27% de los canónigos accedieron por coadju-
toría o resigna; entre los canónigos, sin embargo, la mayoría (un 54%) accedieron por oposición: A.
IRIGOYEN LÓPEZ, op. cit., pp. 38-41.
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cedimiento. Así encontramos un canónigo de Albarracín que lo fue por el papa,
pero que luego pasó a chantre por provisión real, o un doctoral de Tarazona que
más tarde fue deán por decisión real. Por el contrario, en Teruel, un capitular pro-
visto por la realeza pasó posteriormente a la dignidad de tesorero por coadjutoría.
Las trayectorias profesionales previas al cargo de canónigo, o simultáneas al
ejercicio del mismo, pueden seguirse, aunque sea someramente, en el 60% de
los casos. Puede observarse en el Cuadro 9 que 17 clérigos (9%) previamente
ocuparon cargos en iglesias de menor rango, es decir que sirvieron en iglesias
parroquiales o en colegiatas; es un número pequeño, que muestra como el
servicio pastoral en las parroquias no era el método más efectivo para conseguir
una canonjía. Más útil era servir al obispo o a la administración diocesana, en
puestos tales como los de secretario del prelado, vicario general, examinador si-
nodal o visitador. Hasta 43 canónigos (23%) ocuparon puestos de esta índole;
es verdad, no obstante, que en algunos casos el desempeño de tareas adminis-
trativas en el obispado es simultáneo a su condición de capitular y que no siem-
pre se puede precisar si se es canónigo por esta circunstancia o si se desempeña
esa tarea por ser miembro del cabildo; con frecuencia parece tratarse de lo últi-
mo. Sin embargo, como ya se ha visto, el servir al obispo puede ser un buen ca-
mino para obtener una canonjía35.
La promoción interna que supone pasar de una canonjía a otra mejor remune-
rada o a una dignidad, se aprecia en siete casos. También se observa como en los
mejores cabildos, casos de Huesca, Zaragoza y Tarazona, aparecen canónigos que
ya lo eran antes de otras catedrales, situación que no se da en los demás capítulos
aragoneses, los cuales podrían ser considerados como de «primer escalón», del
que sólo algunos lograban ascender a otro superior. Ese fue, por ejemplo, el caso
de Luis Garcés, que se graduó en teología en la universidad de Huesca, fue ma-
gistral de Teruel, deán de Albarracín y finalmente magistral de Zaragoza. Tam-
bién en Huesca hallamos dos canónigos que antes lo eran de Jaca y Barbastro,
mientras en Tarazona uno de ellos lo fue previamente en Huesca.
Si hacemos caso de las opiniones de los obispos, únicamente habría ecle-
siásticos dignos de mayores ascensos en Albarracín, uno, Barbastro, seis, Tara-
zona, tres, y Teruel, seis; son 16 canónigos de un total de 158 mencionados, lo
cual nos da una muestra de las escasas posibilidades de promocionar que tenía
este colectivo de clérigos. Esta misma situación de falta de promoción se da en
Cádiz36, mientras en la ciudad de la Alhambra Marín López37 ha señalado que
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35 En el cabildo murciano, durante el XVIII, un 10% de los prebendados contaban antes de serlo
con servicios al obispo o a la diócesis y sólo un 2,5% habían tenido cargos parroquiales; A. CÁNOVAS
BOTÍA, op. cit., pp. 274-277.
36 A. MORGADO GARCÍA, «El alto clero gaditano…» op. cit., p. 228.
37 R. MARÍN LÓPEZ, op. cit., p. 154.
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«... muchos capitulares continuaron una larga carrera eclesiástica fuera de Gra-
nada...» y en Murcia se constata que los canónigos de oficio, gracias a su prepa-
ración y relaciones, fueron los que accedieron con mayor frecuencia a mitras
episcopales38.
Algunos canónigos, salvo en las catedrales de Albarracín y Jaca, desempe-
ñan, además de su canonjía, otros cometidos eclesiásticos, como pueden ser el
de confesor de monjas, abogado en los tribunales eclesiásticos, auditor de la
Rota, inquisidor, consultor del Santo Oficio o capellán militar.
Por último, cabe destacar que 24 canónigos (13%) desempeñan o han de-
sempeñado puestos de profesor universitario. El caso más evidente es el de
Huesca, donde hasta quince son o han sido profesores de la universidad. Esto es
debido a la existencia de universidad en Huesca y al hecho de que está estrecha-
mente vinculada al cabildo, por lo que fue frecuente que una parte de los profe-
sores fuesen miembros del cabildo de la catedral39. En Zaragoza hay cuatro ca-
nónigos vinculados a la universidad en algún momento de su vida. Finalmente,
tres canónigos de Jaca y dos de Tarazona fueron previamente profesores de uni-
versidad.
Los informes prestan atención a la conducta observada por los eclesiásticos
y se observa que mayoritariamente (60%) esta es buena, sólo en cinco casos se
aprecia como regular y en tres como mala (Cuadro 10). En 46 casos (29%) no
se nos dice nada sobre la conducta, lo cual podría interpretarse como que
no merece atención especial, que está dentro de la normalidad. Mención espe-
cial merecen ocho casos –seis en Albarracín y dos en Tarazona– en los que la
opinión del obispo es contradictoria con la que expresa el informe anónimo, ra-
zón por la cual se colocan en una columna especial del cuadro (Buena/Mala). A
la vista del cuadro 10 puede afirmarse que los casos de comportamiento más
censurable se concentran en Albarracín. Las relaciones de los capitulares con el
obispo parecen no ser buenas y ello pudo influir en la opinión negativa que
el prelado expresa sobre siete capitulares, aunque algunas de las afirmaciones
sobre la conducta de esos canónigos parecen fundadas y muestran un grupo de
eclesiásticos de costumbres algo rudas.
El obispo acusa a varios clérigos de acudir a una representación de comedias
a pesar de saber que no le gustaba al prelado. En el caso del canónigo La Cerda
–nacido en Albarracín, en torno a 28 años de edad, de origen noble y promovi-
do a la canonjía por el rey–, el obispo afirma que causa murmuración y escán-
dalo su trato con mujeres y que siguió a una comedianta hasta otro pueblo, ade-
más de presentarlo como aficionado a los juegos prohibidos de cartas. Respecto
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38 A. IRIGOYEN LÓPEZ, op. cit., pp. 244-245.
39 A. DURÁN GUDIOL, «Notas para la historia de la Universidad de Huesca en el siglo XVI», Hispa-
nia Sacra, 21 (1968), pp. 87-154.
al canónigo Alonso Texadillos, natural de Pozondón, un pueblo del obispado, el
obispo afirma que fue visto con dos pistolas al cinto, una escopeta larga al bra-
zo y un recipiente con pólvora, además de defender públicamente ante el cabil-
do su derecho a portar armas, atendiendo a su condición de eclesiástico, canóni-
go y noble. En sus tesis sobre el uso de las armas fue apoyado por varios
capitulares40, lo que parece indicar que una parte de los canónigos tenían la
caza como una de sus actividades para entretener los ratos de ocio. El obispo
también acusa a este grupo de falta de interés por los sermones, aunque los pre-
dique el mismo. En suma, parece tratarse de un grupo que no mantiene buenas
relaciones con el obispo, lo que pudo influir en su opinión, pero cuya conducta
podríamos calificar al menos de un tanto ruda y alejada del modelo teórico del
buen eclesiástico. Se trata de sujetos con un nivel formativo bajo, salvo el doc-
toral, y proceden, excepto uno, de buenas familias de la tierra. A la vista del in-
forme cabe afirmar que el cabildo de Albarracín era, de todos los aragoneses, el
que reunía los canónigos con la peor conducta y sus capitulares son una excep-
ción dentro de un grupo eclesiástico cuyo comportamiento es generalmente
bueno.
Cuadro 10
Conducta de los canónigos aragoneses
De lo expuesto se puede concluir que en Aragón existen unos cabildos de
primera, como son Zaragoza, Huesca y, en menor medida, Tarazona, y otros
con un nivel menor, que son los de Jaca, Barbastro, Teruel y Albarracín; tal di-
Buena % Regular % Mala % Buena/ % Sin %Mala datos
Albarracín 6 42,9 1 7,1 1 7,1 6 42,9
Barbastro 10 76,9 2 15,4 1 7,7
Huesca 22 68,8 1 3,1 1 3,1 8 25,0
Jaca 7 36,8 12 63,1
Tarazona 29 78,4 1 2,7 1 2,7 2 5,4 4 10,8
Teruel 5 26,3 14 73,7
Zaragoza 17 70,8 7 29,2
Aragón 96 60,8 5 3,2 3 1,8 8 5,1 46 29,1
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40 Ciprián, hijo de una antigua familia de Teruel, López Garrido, de antigua familia de Bronchales,
un pueblo del obispado, Juan Navarro y Toyuela, hijo de una familia noble de Albarracín, Pérez, proce-
dente de una honesta familia de Biel (Zaragoza).
visión puede establecerse en función del nivel formativo de sus miembros y de
las trayectorias de algunos canónigos, que comienzan en los segundos y finali-
zan en los primeros.
En Aragón se observan diferencias con respecto a otros cabildos españoles,
como la menor presencia de canónigos de origen noble o principal y un acceso
a las prebendas no tan controlado localmente como en otros lugares, aunque
será preciso contrastar los datos aquí expuestos con los aportados por estudios
diacrónicos, que vayan más allá de la instantánea aquí mostrada.
Los canónigos aragoneses tienen una edad media de 51 años, una cuarta par-
te proceden de su diócesis o del resto de Aragón, la mayoría tienen formación
universitaria (66,5%) –una buena parte de ellos la ha alcanzado en las universi-
dades aragonesas (35,6%)– y su conducta es mayoritariamente buena, sin per-
juicio de la existencia de algunos comportamientos inadecuados.
Finalmente, cabe decir que todavía queda un largo trecho hasta poder trazar
una semblanza ajustada del canónigo medio español, pues los datos hasta ahora
manejados se refieren a una parte muy pequeña de este amplio colectivo ecle-
siástico.
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